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SANGRIENTA LUCHA l CÑ LA GUÁrb Á CIVIL
Eo C iuriche (SívHIb) el vecino Mannel Peña quiso asesinar al alcalde, asaltando la casa. El criminal fué muerto, y beridoi íravef ri]

el alcalde y los civiles. (Relato en la página siguiente.)
tl.OS SUCESOS» REGALA 7.107 PESETAS A SÚS LECTORES EN EL MES DE DICIEMBRE
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< Los Sucesos
SoscrlpclóD en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el extranjero, 8 francos

EL PERIODICO ILUSTRADO 

m a s  POPULAR DE ESPAÑA

g r a t i s
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las coadicleaes del

SÍÍRTEO DE 2 DE ENERO DE I9H
Freídas del sorteo para cada serie: 

1 de pesetas............
\ i l  I ............ : : : :  ^

*•381 de 1................. ; ; ; ; ; ;  , 3JJ
99 aproximaciones de 1, para 

la centena del primer
premio..............................  ^

•9 Idem id. para la del s'e-
ílundo.............................  of

1 Idem de 2S para los ná-
ineros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
mio............................. ... _ gj

2 Idem de 15 para el 2.®, . jp
2 Idem de 10 para el 3.“. , . 20

1.606 premios. Pesetas. 2.369

Á 1 ^  pagarán con arreglo
6 la lista oficial de la Lotería Nacionll.

i-os agraciados pueden cobrar direc- 
tamente en la Administración del pe- 
rtódico é en casa de los corresponsales 
d« cada localidad, presentando el nú­
mero premiado y los tres cupones po- 
ffelatiyos con que ha de acreditarse la 
«sos^ '°" asiduo de Los Su-

suscriptores no tendrán que pre. 
tíói, «tue el recibo de la suscrip-

Los números premiados deben recla­
marse dentro del mes de cada sorteo, 
veív.'i"*̂ ^̂  ®^P''cado muchas

1-606 premios, importantes 2.369 pese- 
«8, son para cada una de las tres se- 
fies, y, por consiguiente, lo que rega­
lamos á los que compren L o s S ucesos 
aurante el mes de Diciembre importa 
la respetable cantidad de 7.107 peéetas

En el pueblo de Casariche (Sevilla) 
se ha desarrollado el domingo S o

sultaoo un muerto y cuatro heridos.
I arece que el alcalde de dicho pue- 

blo, en el ejercicio de sus funciMes 
cr,= venía cometiendo abu-

^ pasiones,r u e ^  por esta causa ó por resenti­
mientos anteriores, lo cierto es que el 

Peña intentó asaltar de 
noche la casa del alcalde para asesi­
narle. Armado, según dicen, con una 
^copeta, comenzó á disparkr cont!^^ 
todos que intentaban capturarle.

Se dió aviso con toda urgencia á la 
acudió en el acto 

enmblándose u n a  verdadera batalla 
camp^. pues Manuel hizo resistencia 
a la benemérita, parapetándose en los 
muros de la casa del alcalde. Nuestra 
^rtada reproduce este momento trá­
gico de la horrible lucha.

De una y otra parte se cruzaron nu- 
meros<» disparos, resultando muerto 

J  heridos gravemente el 
alcalde, el cabo de la Guarciia civil y 
dos civiles. ^

de“slw íla!
 ̂ ministro Guerra: 

Me dice jefe linea Guardi,- civil des­
de Casariche: Encontrándo enesta-
o t  cf participáronmeque sujeto Manuel Peña Pérez intentó 
^ s in a r  á ex alcalde en su casa, in­
terviniendo cabo Salvador Salmerón 
Cortes, guardia Antonio González 

y Raíael Martín Navajas? que 
r^ultaron heraldos; cabo, mano dere­
cha ; guardia González, costado izquier- 
do, y Martín, contusión muñeca dere- 
cha El agresor, en cabeza, pecho y es­
palda : éste grave; todos curados pri­
m ea intención por médico ésta y Éa- 
dalatosa, habiendo intervenido prime­
ros momentos Juzgado municipal, que 
se incautó de armas y efectos persona- 
Ics; esto serían las once de la noche, 
i rocedo instruir diligencias.»

Toda la corraspondencla debo d lr lí ln i  
al Apartado de Corroos námero MT

M tiUlt vs DEL ÜIA

El lotero aforíonado
salimos desilusionados miramos ron 
envidia y curiosidad á los favorecido» 
por la caprichosa Fortuna.

Entre éstos, acaso la figura más in 
teresante es la del lotero D. Isaci* 
^ r v á s  Calvo, que vendió el billete 
premiado con el premio gordo en su

n ú m p T o T  Sol,

ha tenido
en sus manos el preciado tesoro. ¡ Oh I 
iS i pudiera adivinarse el porvenir I 

desesperación rep rj 
renta el saber que tuvo á su d is ^ i-  
ción los seis millones de pesetas y que 
volaron á la Argentina.  ̂ ^

Este número 18.073 es de los afortu­
nados, porque, según dice el lotero, d

LA REDACCION Y ADMINI.STRACTON 
DE cLOS SUCESOS» SE HA TRASLA­
DADO A LA CALLE DEL E Si 'I im u  
SANTO. NUMERO SI.

\y yy

■ en el sorteo de Navidad
pe'semt" P'-emiado con ioo.oo<;

El año actual empezó t.-iiiibién roa 
buena fortuna, porque en el 
sorteo celebrado correspondió á la A«Í- 
mimstración un premio' de Z50

mió m ay^

vió Topígráfus. quírn b  t Z

El Sr. Núñez y su señora tienen la 
participación de un décimo dcl «go!? 
do», y dieron l.imbién á unos paritín- 

qno tienen en Pamplona.
El Sr. Gervás vendió también el bi- 

líete premiado con eJ cuarto jiremio.
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Dn rrim o del rey ("on
Á’foDS\ cezadfr de

PL .duque de Moni^ensier, príncipe 
de.'sangre, rico, mimado de la 
fortuna, prirtio del rey D. Alfon­

so X III, es un cazador de fieras que 
desafía altaneramente los mayores pe­
ligros y se distingue por su serenidad 
y sangre fría.

No hace mucho, el duque publicó un 
libro muy interesante, relatando, con 
la maestría de un literato consumad.', 
sus cacerías en la Indo-China.

Sus principales cacerías fueron d.e 
toros salvajes y de tigres. El toro sal­
vaje habita en el bosque ó en la mon­
taña, y á pesar de su talla gigantesia 
posee gran agilidad y hay que atacar­
le con e.stremadas precauciones.

En nuestra fotografía se ve al duque 
junto á un toro salvaje, al que dió 
muerte de dos balazos con su magnífi­
ca carabina. De no haberle matado, el 
gigantesco v terrible animal hubiera 
aniquilado al príncipe de Montpcnsier.

Pero lo mós emocionante de sus ca­
cerías fueron las del tigre. Oigámosle: 

«Los guías— dice el duque— me se­
ñalaron las huellas de un tigre que h.a- 
bía llevado una res al pie'dc un árbol, 
sin duda "para volver de noche á devo­
rarla. Mandé construir en el árbol una

especie de pequeña plataforma, donde 
nu- lomo pude, no sin verificar
antes el funcionamiento de mi carabi­
na (^50/500). Eran , las cuatro y me­
dia de la tarde.

Pasé toda la noche en aquel árbol, 
solo, completamente solo, y jamás ol­
vidaré la emoción angustiosa de aque­
llas horas nocturnas, casi trágicas.

La noche es brutal y dominaoora 
Es el silencio que absorbe el mundo, 
lo aspira como un vampiro, y sólo las 
pulsaciones de nuestras arterias reve­
lan nuestra existencia. El más leve rui-

W

v J

L a i p rre 'a s  y  a ve n tr-
m del d u p e  de M oni- '

pensier
do, la caída de una hoja, el ala de un 
pájaro, el zumbido de un insecto, todo 
hace estremecer, y el misterio nos en­
vuelve; La magia de los ruidos y de las 
siluetas en la sombra; lo infinitamen­
te gigantesco de los fantasmas... ¡Ed­
gar Poe no hubiese imaginado nada 
semejante.

Al cabo del tiempo yo no sé todavía 
si las angustias de la obscuridad, ó el 
acecho, la espera del tigre, paralizaron 
aquella noche mis movimientos.»

Cuenta luego el duque cómo di6 
muerte al tigre, poco antes del ama­
necer, cazando un ejemplar soberbio 
ijiie causó admiración.

También asistió á una cacería p  ele­
fantes, ocurriéndole una peripecia que 
pudo costar muy cara al duque y á sus 
aconipañantcs. Un enorme elefante 
i.ulso d. tener el tren, y lo hizo desca­
rrilar. Es verdad que le costó una pata 
su temeridad, pero la máquina y el 
ténder quedaron destrozados fuera de 
los rieles

l'-l duque de Montpensier dió muer­
te á un tigre que era el terror de los 
indígenas, pues de noche solía salir de 
los junglares y penetraba en las cho­
zas, atacando á las personas.

El duque de Montpensier después de haber dado muerte, de de- teros disparos, á un lerribie toro salvaje, que se ve tendido á sus pie»
Rcconsti
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TOuerte de Don Alberto Aguilera
Los pobres de Madrid están 

de duelo. D. Alberto Aguilera, 

el h'ombre grande, el gran co­

razón, ha muerto el jueves úl­

timo.

Don Alberto Aguilera nació 

en Albuñol (Granada) el ano 

1842. Tenía, pues, al morir, 

setenta y un años. Ha fallecido 

á consecuencia de una diabetes.

Fué un alma buena; fué un 

luchador incansable. No debió 

tener ni un solo enemigo. Pasó 

por las más altas posiciones 

oficiales, y ha muerto pobre. 

La política, para él, fué leal-

lí.V

tad acrisolada, campo de sacri­

ficios que en momentos diffci- 

les no excusó, yunque en c3 

cual, por la fiebre del trabajo, 

consumió sus más fuertes ener­

gías, crisol en que enalteció los 

j| más nobles sentimientos de su 

espíritu, pródigo siempre en 

hacer bien entre los desvalidos 

é infortunados. *

Ln el partido liberal militó 

su vida entera y en todo se 

comportó como verdadero de­

mócrata, al lado de Moret, de 

:|u;en fué, más que un amigo, 

un hermano.

El Nacimisnto de Jesús en el Gineniatografo
IIEíIMilJBBBBBBBBBBBBBBBnB nniqB Tnnr

Í0Á

Reconstitucién hecha, en Jerusalin, del nacimiento de Jesús en el establo, para una gran película cinematográflea que ha costado m á.
ttO no miUoa de pesetas
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É trle  del liKirpés de Pid(iL“ Fi(iiiiis iiÉH;s.--Iliii:d(i de exploMdsres

L
a  semana última falleció en esta 

corte D. Luis Pidal y Mon, se­
gundo marqués de Pidal, y luia 

-ée las grandes figuras clericales. Ha­
bía nacido en 1842. Fué embajador en 
Roma, ministro y presidente del -Se- 
aado.

Hasta última hora ha gozado do in­
fluencia activa, y se io señalaba <on Ic- 

.gítima sucesión para acaudillar el gru­
po de las fuerzas católicas que su Ixr- 
nano incorporó al partido conscrv.ador.

el título de ¿7 Sccrctarindo Ju- 
dicial ha fundado una interesan­
te revista el jov< n escritor I). José

brado jefe de negociado de la Prensa 
en el ministerio de la Guerra al capi- 
uin de la Guardia civil D. Miguel 
Gistau.

Es este oficial meritfsimo escritor, 
publicista distinguido y hombre que, á 
su vasta cultura militar, reúne ese Q ort 
de simpatía tan necesario para el car­
go que hoy se le ha confiado. La elec­
ción hecha por el general Echagüe ha 
sido acertadísima, y no serán los pe­
riodistas que acuden al ministerio de 
la Guerra para sus informaciones quie­
nes menos se congratularán del nom­
bramiento. »

Marqués de Fidal, que talleció la semana 
última

D. José F. Pacheco, d;reclor (¡3 la nueva re- 
■ lita «El Secretariado Judiciab, que ha obte. 

nido gran éxito

F. Pacheco. Dicha publicación defe- - 
derá á los scíTctarios de los Juzgados 
municipales de España, y comienz.i 
bajo muy buenos auspicios. El primer 
número es muy not.ib’e y promete rea- 
l'rar activas campañas.

*
* ♦

Do n  Miguel Gistau. el capitán de I.1 
Guardia civil director de F.l 
Mundo Militar, acaba de obte­

ner una merecida distinción. Nosotros, 
que conocemos la modestia de este no­
table escritor militar, nos limitaremos 
á transcribir en su elogio los párrafos 
que le dedica El Iinparcial:

«El general Echagüe— dice— ha nom­

: Capitán de la Guardia civil, U. Miguel Gistau, 
‘ notable escritor, nombrado jefe de Prensa en 
) Guerra

i -

JAEIÍ. — Primera banda de niños exploradores de España, que se ha presentado al público y está siendo objeto de merecidas felicita­
ciones y agjsjjos (Fot. García de Vargas.)

La in 
muert
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Desde los aeroplanos se bombardea á los moros
........... .
V  *. •• V

• *••••■  • 
•• • • •

I-os capitanes Sres. Barrá y Cifuentes. á su salida pa.-j a.u,;a.- ita.-nhas ú los moros en el último combate
________________________________________ (Kot. Alonso.)

Trágico fínai" ce tira juerga de"señoritos en automóvil •;’***:

Wi-v'- 'p-i.
I 'j.

mnerto'’lí*nrnXtor?o n  p''® ''"”'* «“‘om»'ilista Varios señoritos, de juerga, se estrellaron en la carretera de Aravaca, resultando 
nerto el propietario D. Fernando Blanco y la joven Trinidad Segovia^ y heridos graves las jóvenes Inés Valiente, Consuelo Valiente, 

u . Pablo Kozpide y D. Segismundo Rózpide. Habían estado en el baile del teatro de la Zarzuela.
(Fotografía del automóvil después de la catástrofe.)
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Lo loterio doliavidiiil.-EI sndo en Bünos Aires. -Alearías y desencantos
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□

UN HEROE.—El núra. 1 de la cola, que es- 
luvo cuatro días cs;'.:i .i-J,.

□

t i  lotero de la Puerta del Sol, ü . Isacio üervás (x ) , al saber la noticia de que itabia vendido el egordo» I

o X i

Aspecto de la Casa de la Moneda en la madrugada del dia del sorteo. La cabeza de la cola lormada Los niños que s>Wi»as y cantaron el «gordo» eJvs

E

ZDEEEE03E'[I3PJZ]| • I ■ h • 1 ■ ir^nRnRFirF!nr~inF!riíT~Tr.n~nnnnrrnrirni .■i‘r .̂ m  . i . i . i . i . ̂
g^^:Q3gQQQQ3HIHHn3[3H3aiBQn0PEQ3Qa ES EL PERIODIAS POPULAR Y DE ASAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA

Tómbola á beneficio de los heridos de la guerra, Instalada en el Pasaje de Atocha. 
Abajo la Comisión organizadora
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¿Es esta la mujer perfecta?
r tfW W W V 4fli"^VW W Vld%W VW W W SÍ^W W VSrtAW Aí'JV\i%^A

Q UÉ concepto tiene us­
ted de la belleza fe­

m enina?, Si á esta pre­
gunta tan sencilla respon­
dieran nuestros lectores, 
estam os seguros de que se 
dividirían las opiniones, 
acusando los más varia­
dos y extraordinarios pa­
receres.

No hay nada en el mun­
do que sea tan discutido.
A  unos les gustan las gor­
das ; á otros, las fla cas; 
aquéllos, las altas ; esotros, 
las bajas, y lo que á unos 
desagrada, á otros satis­
face.

A  pesar de todo, hay 
siempre un tipo, más ó me­
aos aproximado á la ver­
dad, que los artistas san­
cionan. como símbolo de 
perfección de la belleza hu­
mana . En la estatuaria 
grieg a  se encuentran va­
rios modelos de esta cla­
se. ¿Sucede lo mismo en 
la vida?

Examínese con atención 
á la joven que aparece 
aquí retratada, aspirando 
poéticamente las esencias 
de un ramo de flores. Es 
una señorita inglesa que, 
por la armonía de sus for­
mas y de sus líneas, se 
considera como la mujer 
más perfecta.

Los diarios y revistas 
inglesas abrieron no hace 
mucho un concurso, una 
especie de plebiscito para 
decidir si la joven fotogra­
fiada era realmente un tipo de be­
lleza perfecto. La mayoría de las 
respuestas fueron afirmativas.

«Yo no me refiero— decía uno de 
los concursantes —  á la emoción 
sensual que la vista de esa joven 
pueda producirme. Cierro los ojos, 
para no ver en ella más que un 
tijx> ideal y soñado. La pureza de 
sus líneas me en can ta; hay en el 
torso, en el relieve de las formas, 
una suavidad fascinadora. Cree­
mos hallarnos en presencia de una 
mujer rectilínea y escuálida; pero, 
á medida que vamos detallando,

m

nos sorprende su belleza. 
N o la encuentro más que 
un defecto: que como casi 
todas m i s compatriotas, 
tiene los pies demasiado 
grandes. N o obstante, ha 
sabido disimular esta fal­
ta, empinándose sobre la 
punta de los pies, y de es­
te modo disminuye el ta­
maño, ó la apariencia, con 
la curvatura. Por lo de­
más, no he visto otra más 
perfecta. Evoquemos, por 
ejemplo, las figuras que se 
presentan en los teatros: 
unas ventrudas, otras con 
caderas poténtes; en su 
mayoría, muy obesas ó 
muy escuálidas. Sin duda 
alguna, es éste un tipo 
perfecto.

Con lo transcrito basta 
para comprender el entu­
siasmo que ponen los in­
gleses cuando ensalzan á 
su ídolo. Nosotros reser­
vam os nuestra opinión, li­
mitándonos á ofrecer el 
tema á la curiosidad de 
nuestros lectores.

Ese tipo de mujer ingle­
sa, ¿es también el ideal de 
nuestra raza? ¿ L a  mira­
rían como p e r f e c t a  e» 
nuestros países latinos?...

PENDIENTES
DESCABALADOS

Joven inglesa, considerada como mnjec perfecta

Un cerdo domesticado como nn caballo 
transportando á su amo

Es una moda que ha em­
pezado á implantarse en 
Londres la de llevar los pen­

dientes que no hacen exactamente jue­
go uno con otro.

Por ejemplo, llevan las señoras en 
una oreja una gruesa perla rodeada de 
brillantes, y en la otra un zafiro del 
mismo tamaño que la perla y también 
con un círculo de brillantes.

Es un capricho que todavía no se 
ha extendido mucho entre las elegan­
tes de la capital inglesa, pero que pro­
duce bonito efecto y que seguramente 
no tardará en dar la vuelta al mundo.

Lo malo será cuando empiecen las 
exageraciones, y en vez de consistir la 
diferencia sólo en el color de la piedra, 
haya señoras que se pongan en una 
oreja un solitario y en la otra un zar­
cillo de las colosales dimensiones que 
gastaban nuestras abuelas.

Esti
D Í d [

rra,
glob
enei
al í
tuó
do c
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Cas fotografías más íDícresan;cs de la guerra
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Estas interesantes fotografías han sido obte­
nidas por nuestro redactor espciiai en la gue­
rra, -Sr. Alonso. En la de arriba aparece el 
globo cautivo que reconoció las posiciones del 
enemigo en el último combate. Abajo se ve 
al general Marina en la ascensión que efec­
tuó en un aeroplano; un guerrillero disparan­
do contra los moros, y varios rifeños contem­

plando una máquina sórra

/ '

V. t¡sgi
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EL TRIUNFO DE UN INyENTOR ESPAÑOL

f OBRE el agua, en la tierra y en el 
cielo la locomoción mecánica ha 
realizado grandes progresos du­

rante el año 1913 que finaliza.
El hombre quiere marchar más 

pronto, siempre más deprisa, para que 
se cumplan sus ansias eternas de do­
minar todos los elementos.

Véase el gráfico adjunto. Ese reloj, 
con su acompasada é implacable señal 
del tiempo que pasa, expresa la dura­
ción de la lucha por la velocidad que 
se viene persiguiendo desde hace pocos 
años.

Los records ya sólo duran meses, 
en ocasiones un día. De un año á otro

ASTM-rm/Ws.- JirA

12 1
10

8
7 6

■ ■ ■ /

'‘t f .
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Este curioso 
las victorias 
de la h-'ra y

reloj prueba de un modo gráfico el lugar honroso que corresponde á España en 
científicas y deportivas del año. Léanse los nombres de los vencedores del crecord» 
se verá el «Astra.Torres», dirigible del ingeniero español Sr. Torres de Quevcdo, 

que ha trluiilado de todos los sistemas conocidos

se llevan á cabo increíbles proezas y 
hay necesidad de añadir nuevos nom­
bres de audaces campeones.

No hace más que cuatro años, ca­
minar un kilómetro en aeroplano era 
un gran triunfo. Hoy, Prévots ha lo­
grado recorrer 200 kilómetros en una 
hora.

El automóvil no anda retrasado, y 
ya Bablot ha corrido 123 kilómetros 
en una hora, velocidad que jamás han 
alcanzado en España los trenes expre­
sos más rápidos.

El record á pie pertenece al andarín 
Bouin, con 19,41 kilómetros en una 
hora; el de la bicicleta, á Berthet, con 
43,775 kilómetros, y el de canoas au­
tomóviles, á Despujols, con 94 kiló­
metros.

Pero el más asombroso de todos ha 
sido el record mantenido por el globo 
dirigible «Astra-Torres», que recorrió 
83,200 kilómetros en una hora.

Es una gloria para España que sea 
el ingeniero español Sr. Torres Queve- 
do quien logra tan resonante triunfo 
científico.

Porque en la competencia enorme 
entre los constructores alemanes y 
franceses, que se disputan la suprema­
cía aérea, ha sido el vencedor nuestro 
compatriota; y lo más curioso es que 
ningún otro dirigible ha conseguido 

hasta el presente igualar al de Torres 
Quevedo.

¿ Qué nueva sorpresa nos prepara el 
año próximo? En todas partes se rea­
lizan prodigios, se camina á toda velo­
cidad, se abrevia la vida; y vamos en 
carrera frenética y vertiginosa hacia el 
destino misterioso y desconocido.

Livinnei3S p:iv;iegiai?8
En Corea, las madres que tienen hi­

jas casaderas ponen todos los medios 
posibles para que aprendan á lavar 
bien, pues esta circunstancia la apre­
cian los novios más que la belleza.

Ningún pretendiente coreano se ocu­
pa de averiguar si su íutura guisa bien ; 
lo que desea es que le tenga la ropa muy 
limpia, sea cualquiera la clase social 
á que pertenezca.

En dicho país no se emplean todavía 
las planchas ni se estila retorcer la 
ropa con aparatos á la europea; las 
mujeres usan hoy iguales procedimien­
tos que hace algunos siglos, y, como 
queda dicho, el mejor elogio que puede 
hacerse de una muchacha es decir que 
es una buena lavandera.
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Montes, el matador
NOVELA TAURINA ESCRITA POR EL INGLES FRANK HARRIS

(Versión directa del inglés)

para el domingo próximo y la oferta 
de tu amistad. Supongo que su madre 
será aquella que está sentada detrás de 
ella y la que está á su lado debe ser 
su hermana. Parece tan bella como 'a 
rubia y más fácil de conquistar, porque 
tiene el aire tímido. ¡ Es chocante cómo 
las tímidas me conquistan!

Y lanzó nuevas miradas al palco.
No respondí nada ni volví á mirar 

más del lado donde estaba sentada; 
‘pero trabajaba aquel día con más en­
tusiasmo que había, trabajado nunca.

Entonces, por primera vez, hice algo 
que después no ha sido hecho jamás 

. por nadie. El .primer toro era noble y 
bravo— conozco bien la especie.

Inmediatamente que los espectadores 
pidieron que toreara el Pequeño— tal 
era el apodo que nie daban— , tomé 
una capa y cuando el toro me perse­
guía me detuve bruscamente, le hice 
frente y envolví mi cuerpo con la capa. 
El animal estaba á seis pasos de mí, 
cuando mi mirada, encontrándose con 
la suya, le hizo detener su carrera; 
pero antes que quedara completamente 
parado, sus cuernos estaban á menos 
de un paso de mí. El público me aplau­
dió y aclamó como si aquello fuera ma­
ravilloso, como si el toro hubiera podL 
do no detenerse donde se detuvo.

Entonces levanté los ojos. Ella ha­
bía debido de observarme, puesto que 
tomó la rosa carmesí de sus cabellos y 
me la arrojó gritando:

— ¡Bien, muy bien, el Pequeño!
En el momento en que recogí la rosa 

y después de haberla llevado á mis la­
bios la oculté en el pecho, comprendí 
cuánto encierra la vida de alegría triun 
fadora.

Entonces me dispuse á demostrar 
-uánto podía yo hacer, y cuanto hice 
entusiasmó al público. Finalmente, cla­
vé las banderillas, siempre por delante 
del toro, porque dos veces, golpe tras 
golpe, intentó en vano herirme, y la 
muchedumbre me hizo una ovación tal, 
que, aunque yo fui saludando á todas 
partes y corriendo á reunirme á mis 
compañeros, pasaron diez minutos an­
tes que la lidia pudiera ser reanudada.

N'' Tie había atrevido á mirar de

(bxiracto de lo publicado en números anteriores... El Inglés Harris, recorriendo 
España, babia celebrado una entrevista con el lamoso torero Frascuelo y le oyó entn- 
slastas elogios del espada Francisco Montes, Deseoso de conocer á éste, se trasladó á 
Honda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 
y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros años y explica 
de qué torma nació en él la alición á los toros bravos... Heüere que, leyendo un eplso* 
dio de la vida de Cervantes, le conmovió prolundamenle, y salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en la lectura... De Improviso se presentó su padre, á caballo, con nna 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los toros bravos. Uno de éstos hizo 
irente al Jinete, pero Montes, con pasmosa serenidad, se acercó á la res, salvando 
de una muerte segura al autor de sus dias. Este hecho le alicionó más á loa toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención eii todas las suertes, y al dia 
siguiente las ensayó una á una, logrando resultados asombrosos... Al iin se decide á 
ser torera, ingresando en la cuadrilla de üirvaida, con la protección de Juan Val- 
deras... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al público, 
y á un gran amigo, el duque de Medinaceli...)

nuevo á aquella mujer, no; quería yo 
guardar en mi memoria la expresión 
que había tenido su rostro en el mor 
mentó en que me había arrojado la 
rosa.

Aquella tarde, cuando terminó la ct>. 
rrida. volvimos á encontrarnos. Juan 
lo había arreglado todo y hablaba ya 
con verdadera intimidad con la madre, 
con la hija y con la sobrina, mientras 
que yo, temeroso y preocupado, guar­
daba silencio.

Y a  juntos, nos airigimos todos— lo 
recuerdo bien— á un restaurant de la 
Puerta del Sol, donde comimos. La 
tnadre nos contó que habían venido 
del Norte; Albarcda era el apellido de 
su familia; su hija se llamaba Clemen­
cia y su sobrina Liberata.

Escuchaba yo cuanto decían y aten­
día á todo; pero apenas abría la boca, 
en tanto que Juan hablaba de todo, 
encarecía sus prendas y .condiciones y 
disponía cuanto había de hacerse. 
Mientras Clemencia estaba absorta • 

en la conversación, yo la contemplaba 
á mi placer. Juan invitó á las tres para 
la corrida del domingo siguiente, pro­
metiéndoles enviarles el mejor palco 
de la plaza. Preguntó también dónde 
vivían— una callejuela paralela á la 
calle de Alcalá— , y les prometió una 
visita nuestra cualquier día de aquella 
misma semana.

Se levantaron para marcharse, y di­
rigiéndose hacia la puerta, Liberata no 
quitaba los ojos de Juan, mientras 
Clemencia hablaba apasionadamente 
con él.

— T̂iene gracia— exclamó Juan, vol­
viéndose hacia mí cuando las tres mu­
jeres hubieron partido— . No sé cuál 
de las dos, si la hija ó la sobrina, es 
más tentadora. Acaso la sobrina. ¡ Mira 
con ojos tan suplicantes 1 Y  las que ex­
presan tantas cosas con la mirada son 
siempre las mejores. Sería conveniente 
averiguar si estas mujeres tienen di­
nero. Si tuvieran una buena dote, n»

las habría mejores en el mundo para 
hacer á uno feliz.

— ¿ Es esa tu verdadera opinión,— le 
pregunté anhelante.

— Sí— respondió— . ¿ Por qué ?
— Porque en ese . caso déjarhé á Cle­

mencia. Ciertamente tú podrías con- 
qui.starla si quisieras. Para ti,.además, 
no habría diferencia entre una y otra; 
[pero para mí!... Si no me caso con 
esa mujer, no me casaré jamás.

— i Oh 1 ¡ oh 1— exclamó burlonamen­
te— . ¡ Pues, no te precipitas poco 1 Pero 
yo haré eso y mucho más por ti... Por 
otra parte, la sobrina me agrada más.

Así quedó el asunto decidido entro 
nosotros. Haciendo un esfuerzo de 
memoria, y'o podría recordar otros mu­
chos detalles que con el tiempo se han 
hecho confusos y borrosos. Puedo de­
cir solamente que Juan y yo las veía­
mos frecuentemente, que Juan hacía 
el amor á la sobrina y que yo, de tarde 
en tarde, dirigía embarazadamente'al- 
giinas palabras á Clemencia.

Unos tras otros se sucedían los do­
mingos, y Clemencia y yo llegamos á 
conocernos muy bien. No coqueteaba 
como las demás mujeres; la amaba yo 
tanto ó más que antes y me, produjo 
una gran alegría advertir que era so­
berbia y orgullosa.

Me encantaba. ¿Por qué? No sabría 
explicarlo. Poco á poco iba descubrien­
do SUS defectos; p>ero estos defectos 
mismos me parecían seductores.

Su orgullo era insensato. Me acuer­
do que un domingo, después de los 
toros, entré casualmente en un restau­
rant, donde la hallé con su madre. Es­
taba yo aún en traje de torero y llevaba 
en la mano un ramo de rosas que una 
señora me había arrojado á la arena.

Tan pronto como vi á Clemencia me 
dirigí hacia ella, y...— ya sabéis que 
este es un privilegio de los matadores 
en España, aunque no conozcan á la

(Continuará.)
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| ^ , ^ C O S f l S  H A I G A S  Y f j U E V f l S j ^
En Regent Park, de Londres, aca­

ba de celebrarse este año el gran con- 
•». .A curso de asnos, que

S Burro * constituye una fiesta
■ S muy pintoresca de
■  nOiOb 8 ■  la gran ciudad. El
'■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ I burro que obtuvo el 

primer premio, señalado con el nú­
mero 23, es un ejemplar muy no­
table.

Le concedió el Jurado la gran re­
compensa en lucha con más de cien 
asnos, apreciando en el premiado su 
ligereza, resistencia, finura de pelo 
y  juventud. Es un lindo animal que 
corrió más que un caballo.

Cada regimiento inglés tiene su 
animal favorito. Es una costumbre 
■  ■ ■ ■ ■ ■ •■ ■ ■ ■ a, > antigua que se rcs- 
S El carnero ; y conduce 
Sa I 1. 4. II • •  ̂ singulares extra- 
(jdel D3tallon* vagancias. La infan- 
•B»~aaa«aaaa terfa de Derbyshire 

desfila siempre llevando á la cabeza 
un carnero, que cubre sus lanas cor. 
un manto bordado de emblemas.

El carnero es llevado por los dos 
soldados más jóvenes, en la forma 
■ que indica nuestra fotografía, sin que 
jamás se produzca la menor pertur­
bación en la tropa. El animal mar­
cha, solemnemente, á los acordes de 
la charanga militar, y la multitud le 
aplaude cuando le ve pasar.

E! viaje hasta este lugar es moles, 
tísimo, porque no hay ríos ni canales 
navegables, ni ferrocarril, ni cami­
nos vecinales, ni tranvías, ni nada, 
más que sendas malísimas.

Los naturales son muy laboriosos. 
Es una raza de cazadores furtivos y 
de jornaleros. De sus extrañas vani­
dades da idea el caso de un aldeano 
que ^  negó á conceder la mano de 
su hija á un mancebo, porque no te- 
nía ante la puerta de su casa tanto 
estiércol como la novia. Distínguen- 
se también por su desprecio al qué 
dirán. Cierto día caluroso del mes de 
Julio, un viajero encontró un grupo 
de muchachas que estaban forra­
jeando y que, en vista del calor que 
hacía, se habían desnudado y traba­
jaban en camisa.

Burro que ha obtenido el primer premio en el con­
curso de asnos celebrado en Inglaterra

- Los americanos son grandes en todo; 
pero á veces exceden en sus iniciati- 
■ •■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ «■ ■ ■  vas á todos los cálcu-
■  Ciudad i i"® humanos. No hay
■  ; ciudad en el mundo
■  rfilampaflO , qyg haya fundado 
•■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ •• tan rápidomente como 
la que lleva el nombre de Thomas, en 
los Estados Unidos. Al mediodía no se 
había elegido sitio, y antes de las ocho 
de la noche, la nueva ciudad contaba 
ya con un hotel, una casa de juego, un 
café y un centenar de comercios ó al­
macenes.

Es preciso advertir que las casas son 
todas de madera ; sin emh.nrgo, es ad­
mirable el esfuerzo realizado.

* En la catedral de la Paz 
{América del Sur), se conser­
va una estatua de plata re- 
oresentando una marrana con 
los ojos de brillantes. La re­
galó un rico minero español.

* A los chinos les está pro­
hibido la entrada en Austra­
lia, porque, como antes su­
cedía en el .áfrica Austral, se 
teme que hagan competen­
cia, por la baratura de los 
jornales, á los obreros: eu­
ropeos. El jornalero chino 
trabaja mucho á poco coste.

Hay en Bélgica un lugar cuyos ha­
bitantes, verdaderamente hombres de 
• ■  la selva, no han vis-
S Salvajes i to jamás ni una ciu-
■  i dad, ni un ferrocarril,
■  CUrO,.60S ■  ni una chimenea de

.fábrica, ni un alma­
cén, nada, en una palabra, de los ade­
lantos de la vida moderna, y si se les 
habla de ellos, treen que se les está 
engañando, y, encogiéndose de hom­
bros, e.xclaman en su jerga: «¡Habría 
que ver qué hay de verdad en todo 
eso!»

Cualquiera pensaría que estos indi­
viduos son salvajes, y, sin embargo, 
no es así; son honrados súbditos bel­
gas que en el Sur de la provincia de 
Namur ocupan el pueblo de Oigrises 
en número de 1.800 almas.

Et Gobierno de Nicaragua ha en­
cargado á una Comisión de peritos 
■  del examen de cier-
¡ Arbol ;  árbol descubierto 
! i recientemente en un»
. m isterioso: granja, bajo el cual 

se encontró un mu. 
chacho muerto, así como el caballo 
que montaba. Ambos cadáveres des­
pedían un olor suave y especial, y 
parecía que estaban quemados.
Junto á ellos, y bajo el mismo árbol 

rriisterioso, se han hallado huesos de 
diversos cuadrúpedos, reptiles y pája­
ros. La opinión más generalizada es 
la de que todos se refugiaron allí, hu­
yendo de la tormenta, y que fueron 
víctimas del rayo.

A los niños de las escuelas pública» 
de Nueva York se les ha mandado re- 

cientemente que 11©- 
S El peso de ;  ven ios libros bajo el 
:  l88 llbrOR • brazo izquierdo l o s  
¡  ■  días de numero ím-

par, y bajo el braz* 
derecho los días pares.

La orden tiene por objeto evitar la 
curvatura de la espina dorsal, que, se­
gún el director médico de los colegios, 
se debe al uso constante de un mismo 

lado del cuurpo, soportando 
el peso de los libros.

Desfile curioso.—Carnero míe marcha á la cabeza del regimiento de 
Infantería del Derbyshire

El m o n a s t e r i o  ruso de 
Solovetsk está rodeado por 
una muralla de granito, que 
mide cerca de dos kilómetros 
de circunferencia. Dentro hay 
seis iglesias llenas de esta­
tuas y piedras preciosas. Los 
muros de las torres tienen 
seis metros de espesor. De 
noche se ejerce gran vigilan­
cia y no se permite que na­
die ande por el sagrado re­
cinto.
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P/lSflT IE(rtPO

ANAGRAMA

Por Mignel de Fuelles y Centena

CARMEN A. LINA CONTE

9 9 9 9

Con las letras que preceden fórmese 
el título de una zarzuela en un acto, 
de los Sres. Perrín y Palacios, música 
del maestro Nieto.

SO LUCIO NES

Soluciones á los pasatiempos inser­
tos en el número anterior:

A la humorada:

M-AC-A-RIO BAL-L-ESTE-ROS 
(Macario Ballesteros)

Al comprimido:
IM-PE-RIO

(Imperio)

Al intríngulis con metátesis:

D O S PUNTOS-EQUIS-DIS- 
TANTES

(Dos puntos equidistantes)

Han enviado soluciones exactas á 
los pasatiempos insertos en números 
anteriores los señores siguientes:

Don Francisco Linares, de Jaén; 
D. Juan Matarredona, de Bilbao; don 
Heriberto Vega Polo, de Valladolid ; 
D. Juan Echaide, de Santander; seño­
rita Dolores Lobo, de Córdoba; don 
Pedro Pérez Olavide, de Ríotintx) 
(Iluelva); D. Gonzalo Moya, de Ma­
drid; D. Francisco Echevarría, de 
Granada; doña Juana Retana, de Se­
villa; D. Acisclo Martín, de Bilbao; 
D. Macario Ballesteros, de Zaragoza; 
D. Luis Vega, de Pamplona; doña 
Eloísa Marcano, de la Coruña.

i  Correspondencia nortlcular
(Cindadela, p, a.*, Pamplona.)—Se 

olvidó usted de firmar la carta y no 
sabemos su nombre para enviarle el 
libro y responderle.

Ai. B. (Zaragoza). — Se publicarán 
todos.

V. G. R. (Bélmez).— Lea usted bien 
el anuncio y verá que se le ha olvidado 
enviar el importe en sellos de Correos. 
Diga también las señas de su casa 
para contestarle lo que pregunta del 
Atlas.

Un lector (Málaga).— Como ignoro 
«i el membrete de su carta correspon­
de á su nombre y apellidos, le ruego 
me lo diga para contestarle extensa­
mente en carta particular.

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TODOS LOS LECTORES^

E S T E  C U ­
P O N ,  RE .  

CORT ADO,  
VALE DIEZ 

CENTIM OS 
P A R A  L A  
C O M P R A

Regalo áe cLes Sncetes»! DE LIBROS

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán to. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libros 
valiosos á muy poco pre. 
c í o . He aquí la primera 
lista de obras:

El encanto do la bohe­
mia, por EM ILIO CA- 
RR ERE. —  Vale 3 pesei- 
tas. —  La daremos al que 
nos envíe i peseta en se- 
llos y 0,50 en cupones. 

Defde los rosales, nove­
la por JOAQUIN DICENTA.— Vale 2 pesetas.— La daremos al que nos 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

El ensueño se mete en casa, novela de amor, por GLORIA DE LA 
PRADA.— Vale 3 pesetas.— La daremos al que noo envíe i peseU én sé- 
llos y 0,50 en cupones.

Los toreros de antaño y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ DE 
NEIRA.— Vale 2,50 pesetas.— La daremos al que nos envíe 0,75 en sellos 
y 0,25 en cupones.

El Madrid de los abuelos, por PEDRO DE REPID E.— Vale s pese­
tas.— La daremos al que nos envíe i peseta en selíos y 0,20 en cupones

Sangre argentina, por RAFAEL PAD ILLA.— Vale 3 pesetas.— La da­
remos al que envíe i pese- ______________ _____________
ta en sellos y o,jo en cu- "
punes.

Loo pedidos, con su impor­
te en sellos y cupones, á esta |
Administración. ¡

Los lectores de Madrid pu^ | 
den substituir los sellos {
Correoe por la cantidad en ] 
metálico. ¡

Todas las obras son nue- ¡ 
vas y están en buen estado. 1

Como ao e> poilMe publicar integra toda la Ilota 4e obras de qne disponemos, ad­
vertimos á los lectores qne pneden pedir libros de todas clases, hasta los de estadio, j  se 
les servirán, si les hay, con beneñclos Increíbles de baratos. Nnestros libros soa todos 
nuevos. OIrecemos obras de los mejores amores, reelía pnbUcadas, y si en sSas perde­
mos dinero es sólo para beneficiar á los compradores de LOS SUCESOS,

C U P O N  P O R 5 
VALOR DE :  
5 céntimoi S 

Envíese recartada ¡  
para la compra dcS 
libros. Regalo d e j 
LOS SUCESOS í

COLMOS
¿E l de un soldado? Obedecer las 

órdenes de un cabo de... vela.
¿El de un joyero? Vender la... 

Coya.
i  El de un comerciante ? Vender la 

Forna... narina.— Manuel Roel.
¿El.colmo de un pescador coruñés? 

Coger una «merluza» con* unas cuan­
tas «chiquitas».

¿El colmo de un policía? Disolver 
manifestaciones... de desagrado.

¿En qué se parece un peluquero 4 
un rey destronado ? En que los dos de­
jan la corona.— El Buñolero.

¿En qué se parece un guardia civil 
á un alfiler ? En que prende.

¿ Y  un coronel al mar? En que hace 
cabos.

i  El colmo de un barbero ? Cortar el 
pelo á un calvo.— José María Alonso.

Impremí .^rtlilica Eipaiimi. Roque. y.~
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7.107 pesetas
ES LA CANTIDAD QUE REGALA ESTE 
PERIODICO A LOS LECTORES QUE LO 
COMPREN DURANTE EL MES DE DBRE.4

CUPON NUM. 4
27 DE DICIEMBRE 1913

Guárdese este cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

de 2 de Enero de 1914

A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 
4.812 premios, Importantes la enorme cantl- 
tldad de

7.107 pesetas

A

»

AMULETO BUEÑA-SUERTE
Científico y mysterioso descubrimiento 

Poder personal irresistiole asegurándolo todo:
FORTUNA • SALUD - FELICIDAD

Maravilla ciclas maravillas, todos los secretos délas 
[ cienr'na d«i mislcrio descubiertos. iPofeñcin, rnílujo Pei'sonal I 

Dont.ilación (le las Voluntades, Hipnotismo y magnetismo, Cura 
úo l.t.s eiirci inedades, Espiritismo, Maleíicio de Amor y Mágico, etc. j

B uen éxito sorprendente* seguro, pero n a tu ra l
p p  A T í Q  “ SECRETO DE LA  DICHA” curioso y magnl- 

I v ir iH  I lO  fleo librito ilustrado y dos conippsicioncs de arte en I 
I 12 colores, dando la constitución de ese fetiche asombroso. ^

P143S8 al sr Ec. Mirthys, 9, rae tl.s RÉcoiiets, París (Francia)

. A  L A S  S E Ñ O R A S  :
Las interesa .saber que la Agenda Odiiiaria para 1914, publi­

cada por la Casa Kdilorial Ilailly-llailliére, ha sido puesta á la 
venta, y que, dada ia gran aceptación de dicha obra y la deman­
da que de ella hacen,-será muy probable qücde pronto, ul 'igual 
de años anteriores, agotada.

Por tal motivo damos complacidos la noticia á nuestras lecto­
ras para que se provean pronto de dicha Agenda Culinaria, para 
¡914, si no quieren privarse de tener en sus casas un libro tan 
útil y beneficioso para el buen orden de la niisina.

El precio es el de 2 pesetas encuadernada, y está de venta en 
todas las librerías y tiendas de objetos de escritorio, como tam­
bién en la Casa Editorial Bailly-Bailliére, Núñez de Balboa, 21, 
y Plaza de Santa Ana, 11, Madrid. En provincias' aumenta 50 
céntimos más para gastos de certificado.

GRÁTÍS A LOS 
QUEBRADOS

El Dr. W. S. Rice, el célebre especialista, es el inventor de un 
método que radicalmente cura toda clase de quebraduras, cerrando 
la abertura en la pared abdominal con nuevo tejido muscular, re­
forrando todas las partes débiles y librando por completo al pa- 
oiente de usar un braguero. El Método Rice está al alcance tanto 
del pobre como del rico: puedo ser usado en casa íí cualquier edad 

sin molestia ó incomodidad, y mientras 
se usa dicho método V. podr.é hacer los 
trabajos més fuertes, como si V. no 
estuviese quebrado.

Muchos de los llamados especialistas 
pretenden curar, aunque sólo envían un 
braguero para retener la quebradura, y

K en muchos casos eso aun es un fraca.so.
NO HAY BRAGUERO EN EL

f - '" v  MUNDO QUE P U E D A  CURAR.
COMO PRUEBA DE QUE EL ME- 

' TODO RICE PUEDE CURAR Y
’\ . j  CURA LA QUEBRADURA, damos

los nombres de dos preeminentes per- 
br. YKItUÜ. sonas que lo han usado con verdadero

éxito: el Sr. D. Antonio Pera, calle 
M Puig, 12, tienda, San Andrés de Palomar, Barcelona, que tuvo 
una grave quebradura escrotal por catorce años; el Sr. D. Luis 
M. del Hierro, Quintana, 20 i.o, Madrid, comerciante retirado, 
que se curó á los setenta y tres años de ed.ad. (Otros nombres y 
direcciones de personas curad.as pueden enviarse á quien los pida.)

El Dr. Rice se propone emprender una gran campaña de edu­
cación popular para dar ó conocer su método á todo el mundo, y 
d este fin enviará

GRATIS A TODOS LOS QUEBRADOS
su último libro profusamente ilustrado que se titula «Naturaleza y 
Cura de la Quebradura», en el cual se explica en una forma clara 
y concisa, cómo V. puede ser curado sin operación quirúrgica, 
dolor, peligro ó pérdida de tiempo en sus ocupaciones. Vd. también 
recibirá gratuitamente y correo pagado, una muestra de la medi­
cina que se indica para que V. pueda probar por sf mismo,.sin que 
le cueste un solo céntimo, los efectos bienhechores que V. podrá 
censrguir. No es necesario que V. envíe dinero ó sellos para U 
contestación ni queda V. obligado á pagar algo. ^

Mándeme una postal timbrada con el sello de lo céntimos ó carta 
timbrada con 25 céntimos y escriba de una manera clara y cuida­
dosa su nombre y dirección para que, á vuelta de correo, le mande 
esta generosa oferta. Dirección — Wm. S. R icb (S 1060), 8 a  9, 
Stonecutter Street, Londres, E. C., Inglaterra,

IMPOTENCIA ((
Debilidad genital, pérdidas 

seminales, relajación por exce­
sos de Venus ó solitarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIGOR SE­
XUAL KOCH. Se vende en bo- 
ticas acreditadas de España, 
América y Eilipinas. Consulta 
diaria «CLINICA MATEOS», 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

SI place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la CLINICA MA­
TEOS.

es el periódica que más conyle* 
nc á los anunciantes y al pú­
blico en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarias ilustrados

Toda la correspondencia de­
ben dirigirla al Administrador 
de LOS SUCESOS, apartad*, 
de Correos 347.

BERIfi-
PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

ACTUALIDADES.—TITULOS.^PELICULAS 
DE ENCARGO

OFICINAS Y LABORATORIOS: LIBERTAD, 3t 
MADRID ,

T ^ I L Z K E S  dcfOTOGRAiy

DO IGLESl^Síi,
V I L L A N U E V A  12 /
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